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LA ACADEMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE lAS ESClffiLAS P!AS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 3 de Diciembre 
de i899 

Con asisteucia de los Bres. Andreu, Ari.s (.1.), Arañ6, Arnal, Artea· 
gu, Batnlla, Belliuo, Dorju, Botel', Bruna, ilurgad~;~, Boet, Baladia, 
Carrt:•ras, Cau al:> (G.), CardelúR, Castany, Comus Doméuec ll, Comas Se· 
rrallouga, Corp11s, Culilla, Colmenares, Civit, Casúls, D~rué, Estrada, 
Fontsaré, Francisco, Ferrer, Gabarró, Gaspar, Gorga s, Jardón (F. y E.), 
Lliteras, Lluch, Mot·lit6, Masó (R. y G.), .Marimón, Nn\arro, Ortoll, 
Parés, Parpal, Pnscual, Peig, Perdigó, Pollés, Pulido, P~tdrol, Rodri· 
guez, RomPro, Ribot, Sala Bou fill, Sal\a1lores, S >la, Sern:ra, Trullóls, 
Terrasa y Ziegler, dcclaró abierta la sesióu el Presidt!ute, D. Jaime 
Trabal y Martorell, leyeudo el infrascrita el acta de Iu sesión anterior 
quP, después tle alg-naas observaciones del::;, .. Jurd6u, coutestadas por 
la Presidencia, fué aprobada. 

El Sr. Prel:!idente recom~nd6 a los académicos li\ asistencía à los 
ejercicio.s espirituales dispuec;tos por la Juventud Cató ien, y dió cueu· 
tu luego de haber siclo znnjudas satisfactoriamente cuantas rlificulta· 
des se hablan opuesto a la marchn normal de la Acadewia. Inculc6 la 
necesidad de que reine In muyor armonia euttl:' cuantos componen la 
Asociacióu, recorclnntlo de paso que e:.to coustituyt', no tau sólo un 
del> er ruoral, si u o qu e esta pre:;crito por el Regln meu to, conforme de· 
mue!'trn el t exto de los 11rticulos que por orueu de la Presidencia leyó 
el infrascrito. 

Díó cueuta ademàs, el S1·. Trabal, de que, IH1hiendo sido consulta­
dos al P. Director algunos puutos del Reghw1ento. S~-'~l'ttu p1·evíeue el 
mismo, se bal>ian tludo las ::~iguientes illterprctucionet>: 

1. 8 El tiempo hàbil pura Ja presentacióH de propue:'ltas pnra las 
vacantPs de los Ar.nclémicos de número es hnstn el domingo siguiente 
nl en que han sido nuuuciadas, inclusi>e. 

2.8 El Presideute tiene de1•echo a expulsor del salón de !:esiones al 
académico que fulte à su nutoridad. 

3.' En la reRolución Je los asuntos que cowp~:ten é. la Ar ad emie. 
tieoen ~oto los Acad{tmiccJi\ Honoraries, Numernrios, Supern umerario~ 
y Corre~pomlieutes que usiolan a la sesióu. 

El iufrascrito Jey6 luf'go un oficio de la Mayordomia dE-l Ayunta-

I 



, 

98 
LA AOADEM t A 0AT,ASANOIA 

miento de Barcelona pidit>udo a la Acarlemia presentarA una Jista de 
los seiiOrE's qne componen la. Directiva y de cuantos Académicos po­
sean titulos y coudecoraciones. El sefior Presidente Ín\itó a los que 
se hallaban en este caso se sirvieran hacer las oportunas m~toifesta­
ciones en Secretaria. 

Decluró también haberse anulado la convocatoris que para la. provi­
sión de vacantes de Académicos de número Fe anunció en la sesión 
anterior, ponieodo en conocimiento de los señores Académicos que en 
cambio la Junta habfa acordada proveer 6 vacnntes cuylís propuestas 
debfan presentarse en tiempo oportuna. Notificó, ademas, el Sr. Trabal 
que, en su calidad de Presidente de la Academia, ltabfa asistido a la 
reunión celebrada por los Presidentes de las Al'ociacionf's Católicas de 
esta capital, para la digna. celebración del Año Sa.nto, re11umiendo I<> 
que se había acordada y elogiando merecidamente las iniciativas de 
nues tro hondadoso Prelada. El infrascrita leyó la alocución publicada. 
con motivo del Año Saoto. 

Con motivo de la p1·oposición incidentAl que quedó pelldietHe en la 
seqión anterior, usaran de Ja palabra tos Sres. P11rplll, Estrada. y Jar~ 
dóu, leyeodo el infrascrita los articulos 8.0 , 40.0 y 41.0 del Reg·la.mento. 
Pasaúa ll. votació o , fué aprobada por mayurfa la proposición pt·esen ta­
da por loa Sre~. Culilla y Oomas, ha.biendo retirada antes su .6rrua el 
primera. El señor Presidente manifestó que pondria en conocimieoto 
de la Junta y del P. Director el resultada dt> Ja votacic'ln, para que, en 
vista del mismo y de sus atriuucioues, acordaran lo que procediera. 

Eutraudo en la tercera parte de la sesión, el Presidente concedió 
la palabra al Sr. Sola, el culí! expuso el plan que seguida en el des­
arrollo del tema eEducación de la. "oluntad•. 

Barcelon!V3 Dicíembre de 1899. 
El Seeretario accidontal, 

JoSÉ GIRBAU Y StviLA 

:NIEM O RIA 
de los trabajos realizados por la ACADEMIA ÜALASANCIA en el curso 

de 1898-99, leida en la sesi6n pública inaugural del preJJente 
curso, celebrada el dia 12 de Noviembre de 1899, por s u Secretaria. 

Cosme Parpal y Marqués 

( Conclusión) 

NUESTRO CERTAMEN 

Fné ol hecho solemne y crrandioso de que he hablado al 
principio de esta Memoria, la. piedra de toque para que la 
ACADEMIA adquiriese vida mas exuberante. Los trabajos. 
de organizacióu de] mismo ya fueron descritos, debiendo 
sólo habJaros del acto de la distribución de premios, de 
aquella esplendorosa solemnidad !iteraria, de aquella bri-
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llante :fi.esta que Barcelona ha colocado entre las me­
jores que en su recinte se han celebrada, a pesar de haber 
habido muchas y buenas. 

Como si el Oielo quisiese coadyuvar a dar mas belleza 
al acto, en la hermosa tarde del dia 13 de Noviembre 
de 1898, congregaronse en el Salón de Oiento de las Ca­
sas Oonsistoriales de esta ciudad representaciones de los 
adalides de la vida !iteraria y artística de nuestra Barce­
lona¡ lleno de elegantes damas y distinguidas señoritas 
el amplio recinte, invitando a la fiesta la Banda Munici­
pal, como si quisiera ser herald o para pregonar el gozo, 
celebróse aquélla baj o la presiclencia del en ton ces dig­
nísill10 Alcalde Constitucional, Ex.cmo. é ilustrísirno se­
:ilor D. José Griera y Dolcet, y cou asistencia de de­
legados de las autoridades, corporaciones oficiales, con­
gregaciones religiosas, entidades particuhl.l'es: todos ellos 
allí reunides para a plau dir la pública manifestación li te­
rario-artística, lleYada a cabo por la ACADEM!.ó. ÜA.LASAX­
CIA. Si la bendición apostólica, si los premies donades 
po.r S. S. el Papa León XIII, S. M. la Rema, S. A. R. la 
lnfanta Isabel, gran número de respetables Príncipes de 
la Iglesia y Prelades, el P. General de las Escuelas Pías, 
la primera autoridad civil de la Prov:incia, las Oorpora­
dones provincial y municipal y algunes PP. Escolapios 
y académicos, dierou al Certamen. cienl'i(ico-lite;·a1·io na­
cional en honor de San José de Calasan;-, la iruportancia 
que realmente tenia, y que jamas soñaruos tnviera los ini­
ciadores del mismo, el acto de la distribución de premies 
coronó la grandiosa obra, oferta de la AcADE:lllA a su pa­
trono el Fundador de la Escuela Pia, y <.lemostró la vi tali­
dau y valia de nuestra Asociación. 

¿A qué cansares bablandoos de tal acontecimiento? 
Perennemente quedara su 1·ecuerdo en las inteligencias de 
todos, y las generaciones ,,.enideras lo aplandiní.n y admi­
raran alrecibil· ellega<.lo nuestro, al hojear las paginas del 
tomo acabado de publicar, y que contiene el acta de dicha 
sesión y trabajos en ella leídos 6 pronunciades, al mismo 
tiempo que las memorias y poesías preruiadas por el tan 
docte como inteligente Jurada_, compuesto del M. lltre. se­
ñor Dr. D . Buenaventura Ribas, canónigo, Arcediano de 
Barcelona, los Rdos. PP. Llanas y An&'lada. escolapi os, 
los Dres. Donadiu y Rubió y Lluch y los Sres. Riera y 
Bertran y Bnrgada, cuyos nombres nos relevan de todo ul­
terior elogio. 
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Hoy hace próximamente un año que se celebró la dis­
tribumón de premies, inaugm·ando el acto el que os babla, 
con la lectura de la Memoria de los trabajos ~fectuados 
por la Oomisión organizadora del Oextamen¡ pronnncian­
do el Rmo. P. Eduard o Llanas,-venido expresamente de 
Madrid para asistir a dicho actoJ demostrando el entraña­
ble carino que profesa a su obra la AoADEMIA, la cual co­
rresponde a las muestras de aprecio y a los beneficies que 
tiene recibidos de tan sabio sacerdote,-un discurso hermo­
sísimo, como todos los suyos, on el que hizo patente la 
grandeza de la Escuela Pia; dando cuenta el Secretaria del 
del Jura do Sr. Bm·gada y J ulüi del fallo de aquél; repar­
tiéndose los premies, diplomas y medallas a los laureados 
con ellos; leyóndose las poesías premiadas y declarando, el 
Excmo. Sr. Alcalde Constitucional, termiuado el acto, 
despuós de una elocuente improvlsación llena de elogies 
para nuestra Sociedad y de felicitaciones a la mis ma. 

Bien merecían los autores premiades, cny.os nombres 
figurau entre los mas reputades en la literatura, ciencias, 
pedagogia y poesia, que les demosb:ase la AoADEJ.HA ÜALA.­
SA.NOIA SU gratitud por haber cooperada a la mayor bri­
llantez del Certamen, y a esta :fin tuvo lugar en es te Salón 
deActos, el dia 14deNoviombre,una solemne sesión pública 
en obsequio a los mismos, honrandola con su presencia. 
algunes de ellos y recitando D. Mariano Macüí, lauteado 
con el premio de S. S. el Papa, una composición del poeta 
místico catalan Verdaguer, leyéndose ademas, por acadé­
micos, algunas de las premladas y la escrita ex.presa­
mente para el acto por D. Francisco Ubach y Vinyeta, que 
obtuvo un accésit, titulada La Veu de Catalu11ya, que re­
vela exuberante inspiración, y dando lectura D. Arturo 
Masriera, que vió coronada la labor por él presentada al 
Certamen con un premio y dos menciones, a la poesia :bs­
peran.;;a, escrita exprofeso para la :fiesta y dedicada a la 
AOADE~HA, siendo tal su mérito, que el público ovacio­
nó al esclarecido vate. El voca.l de la Oomisión organi­
zadora y Secretaria del Jurado Sr. Burgada y Juliat 
académico honoraria, pronunció un notable y profundo 
discurso, revestida de hermoso ropajo, saludando y felici­
tando en nombre de la AoADEMIA. a los autores premiades 
y haciénclolos presente el agradecimiento que hacia ellos 
sentia; terminando la fiesta con tm brillante discurso de 
gracias del Presidenta Dr. Colllas Doménech y una he!'­
mosa improvisación del P . Llanas. 
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SESIONES PRIV ADA.S 

Tócame reseüar ahora los actos mas útiles y provecho­
sos de nuestra Asociación, voy a hablaros, seftores, de los 
que periódicamente tienen lugar sin ostentación ni publi­
cidaa de ninguna clase y, que a pesar de ello, son aquellos 
en que se pone mas de manifiesto la importancia intelec­
tual de la AOADEMIA y las en vidiables dotes que adornau a 
la mayor parte de sua individues, pues on ellos, como no 
acontece en ninguna otra corporación de la clase de la 
nuestra, se discuten temas importantes y de aatualidad, 
ejercitandose los académicoFt en la educación de la inteli­
gencia y en el uso de la palabra. 

Si yo pudiet·a reproduciros fielmente cada una de dichas 
sesiones, abandonaria la pluma para no amenguar la bri­
llantez de elias, pero ya que no es así, permitidme que en 
breve espacio sintetice lo que ha ocupado muchísimas ho­
l'as, haCiondo constar que en ningún ailo se habían cele-

. brado tantas como en el pasado y con tanta aoncturencia 
de académicos, ímicos que tienen derecho a asist.ir a elias. 

De suma importancia fné la habida el elia 9 de Octubre, 
primera del curso, en la cual evidencióse el profunda sen­
timiento de la ÜALASANOfA por haber cesado en la dirección 
de la misma, a causa de haber aido nombraclo Seoretario 
del Rmo. P . Vicario General de las Escuelas Pías, su in­
signe fundador el Rmo. P. Eduardo Llanas, escolapio, 
nuestro sabio maestro, quorido y respetado, admirada y 
bendecido, cuyas enseñanzas todos recordamos y cuyos 
consejos se~uimos, nuestro buen paclre y guia, educador 
de nuestras mteligencias que le rinden pleito de homenaje, 
venerandolo como se merece. La Presidencia en sentidas 
palabras clió cuenta de tan triste noticia y comprencljendo 
que su separación marca ba una nuava fase en la vida de la 
Academia, el Sr. Burgada excitó a que todos trabajasemos 
con ahinco y fe para continuar la obra del P. Llanas, feli­
citandosa al propio tiempo por haber sido acertadamente 
nombrada Director elM. R. P. Antonio Anglada, entu · 
siasta do la Academia, protector de ella, que recnerda los 
beneficies obteniclos cuando era Rector de este Oolegio y a 
los cuales ha de añadir boy los recibidos como Director de 
la misma, por su tacto, talonto y desvelos para su próspe­
ra marcba. 



El virtuosa P. Auglada, profundament e emocionada, 
pre:-;entóse a la Academia acompañado de una comisión de 
socios, y ocnpando la F residencia nos dirigió su autorizada 
y paternal palabra,aconsejandonos siguiésemos las hucllas, 
consej os y ensmianzas del fundador de la ÜALA.SANCT A, y si 
haciéndolo asi provechosa ha sido la labor de este a11o, dé­
bese en gran parte al gran acierto, a la sabia direccióu. à 
la intervención directa del P. Anglada, que ha podi<lo 
apreciar, en el corto tiempo que lleva al fren te de nosotros, 
cminto le q ueremos y respetamos. 

Nattll·ate.:u jul'idica de la cuenta cor·riente fuó el titulo 
del primer tema discntido en las sesiones pri vaclas, sieudo 
pone.:1te del mismo el ih1strado vocal de la Directiva don 
Auionio Sol{l, y Llenas, quien demostró la importancia de 
tal institución y su natnraleza econóruica, y al estudiar su 
canicter juridico examinó si podia considerarse como un 
coutrato, y clespnés de declararse partülario de esta opinióu 
fijóse en la reciprocidad de la función económica con la re­
lación jurídica, defiuiendo la cuenta cm·riente y exponien­
do y criticando las di versas tendencias que se manifiestan 
en el campo de la ciencia: la que considera a ]a cuenta co­
rriente como nna reciproca concesión de crédito, la que \'e 
e.D ella la transmisión de la propiedad de valores, y la ter­
cera, por él sostenida en las consideraciones antes hechas y 
definición presentada; demostrando, aclemas, es un ron­
trato bilateral y consensual de caracter verbal, cuyo fuu­
cionamiento expuso. Tan profunda y notable conferencia 
fué objeto de algnuas consideraciones por parte del señor 
Franci::;co y ~Iaymó, distinguiendo entre la cuenta corrien te 
y el contra to de cuonta corrien te y examinand o arn bos con­
ceptos, extendiéndose luego en opm:tunas consideraciones 
y sostenieu<lo, por última, que cuando existia tal contrato 
no era consensual ni bilateral sino real y unilateral, con­
testanclo ú. tales objociones el Sr. Sola y rectificando el so­
iior Francisco. 

Hennosa bajo todos conceptos fué la disertación del 
Académico honoraria D. JuanBurgada y Julia, anunciada 
hajo el modesta titulo de B1·eves conside;·ariones saure la 
01·ato;·ia, la dedamación y la recitacidn. Con gra11 conoci­
miento de la materia demostró que aunque la declamaeión, 
la m·atoria y el recitada tienen unos mismos medios de ex­
presión, la diccióu y el gesto, los recursos de que respecti­
vamente se valen para expresar ideas y afectos son esen-
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cialmente distin tos, dedicando el orador· principal atención 
a la 01·atoria y siendo su sentir que el orador en el orden 
intelectual es el sér completo, pues piensa, siente y comu­
nica su sentir y pensar, mientras que el actor no tiene pen­
sam ien to propi o, y por eso es que el procedüniento del pri­
mera es subjetivo-objetivo y el del segundo puramente ob- -
jetivo. Sostuvo lue~o que el recitador, si bien se ascmeja al 
actor, no debe eonfundirse con él, pues su esfera dc acción 
es mucbo mas limitada y debe manifestar los afectos que 
re(>roduce valiéndose sólo del rostro, siendo sus gestos so­
bnos y elegantes y sina para tos auxjliares ni ficciones ono­
matopéicas, siendo aun mas Hmitados los medios de ex­
presión del lector, y terminó la conferencia sosteniendo 
quo asi como cada arte tiene su naturaleza y sus recursos 
propios, todos sus cultiV'adores respectives pueden alcanzar 
el nrismo fin, convencer y conmover, sin necesidad de sa­
lirse de su natural esfera de acción. El Sr. Gui hizo algu­
nas observaciones al Sr. Burgada que fueron debidamente 
contestadas, haciendo otras aclaratorias do algunos con­
coptes el que os dirige la palabra, manifestando el cliser­
tanto su coniormidad con elias y contestando a la opinión 
expuesta por el Sr. Sola sobre los recursos de qué de be 
valerse el orador. 

En defecto del cusertante señalado, el presidente señor 
Comas, en una brillante improvisación. expuso concienzu­
damente AZqunas consideraciones sobre la 01·gani.:ación j1'­
l'idica de la Sociedad de los Estados, sosteniendo que si b1en 
antes se comprendja la existencia de la guerra, boy no se 
explica tal hecho, y de suprimirse la sociedad, progresaría 
.o-randemente. Comprendiendo esos males, clijo, los filóso­
~os han preconizado sn desaparición, bien por medio de la 
paz perpetua 6 por Ol'ganismos internacionales, y estu-' 
diando la constitución de la sociedad internacional, conti­
nuó afirmanclo seria preciso la creación de un poder que 
debería residir en el Romana Pontífice, asosorado por ol 
Sacra Colegio, legislando sobre las matorias de orden in­
ternacional por media de dos Camaras, coclificúndose di­
cho Dorccho y ejerciendo el poder judicial Ull Tribunal do 
Cnrclenales. 

Rayó a gran altura el académico de número D. Miguel 
Bare lla al desarrollar el tema El cont;·ato deltr·abajo, quien 
con la facilidad de palabra que le caracteriza, hizo reRal­
tar la importancia de la cuestión en nuestra época, se:ña-
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laudo como factores que la complicau, la falta de harmo­
nia entre los clementos que estan interesados en la misma y 
la escasez de reglasjurídicas para regularia, ul par que la no 
existencia de organismes que puedan proponer soluciones 
del problema obrero. Expuso con detención las diversas di­
visiones históricas hecbas del desenvolvimiento del proble­
ma; considcró el trabajo subjetivamente y objetivamente; 
refutóla opinión, que sostiene eransocialistas las repúblicas 
griegas, afirmando ennobleció el cristianisme al trabajo, y 
clespués de un examen de la institución gremial se.ü.aló 
como germen del socialisme la Revolución francesa. Pre­
sentóla naturalezajurídica del contrato de trabajo, anen­
damiento de servicios que tiene tanta importancia que de be 
regularse por el Código civil y leyes administrativas, de­
biendo el Estado intervenil: delma manera eficaz, dirocta 
y constante, creandose al propio tiempo tribunales arbi­
trales é inspinindose todos, patrones y obreres, en la cloc­
trina católica. El Sr. Francisco y Maymó, refutó varlas 
dc las opiniones emitidas por el seüor Barella, rectificau­
do ambos académicos. 

Posibiliclad en encont;·a;· la fauwsa pied,·a filosofal de 
los anti,guos filósofos he;·méticos tué el enunciado de la ins­
trnctiva y curiosa disertación del conocido profesor qufmi­
co y académico D. Juan Corpas Valero, el cual empezó 
por examinar las distintas teorías y preocupaciones de los 
alquimistas, que por medio de lo que sc conocia con el nom­
bre de la picc.lra filosofal, pretendieron trasmntar los meta­
les llamados viles cu el único metal noble o puro, el oro; 
leyendo cudosas recetas encaminada.s a ello, exponiendo la 
protección qne a ellos dispensaran los monarcas y soHte­
nicnclo que, como rmmltado dc los trul>njos dc la alquímia, 
so pcrfeccionaron de un modo notable los proccdimientos 
para obtenor los metales entonoes conociclo~ . La proton­
sión de antes es una locm·a, pcro debemos admitir, dijo, la 
posil>iliclad de la transtormación de nnos metales en otros, 
emplcando, no la antigua picclra filosofal, sino la moderna, 
que es una fnerza 6 energia qne hace cambiar las propic­
<lades de los cu~rpos, creyen<lo. adenuis, en la existencia 
dc nn solo cnm·po simple del que se derivau todos los sim­
ples conocidos. El Sr. Girbau objotó al Sr. Cm·pas en al­
guna de los punto::; dcsanollados por éste, manifestando 
con gran rlandad y conocimicnto del asunto qnc el proble­
ma estriba en saber si es 6 110 cierta la uuidau de la ma­
teria. 

.. 
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Acertado estuvo el académico de número D. Jesús Be­
llido, al escoger como tema de otra conferencia La indus­
tria como causa de enfermedad, sosteniendo con seguro cri­
terio que la mayoria de las industrias modernas son causa 
de alteración en la salud de los que a elias se dedicau y a lo 
cual contribuye las malas condiciones higiénicas de las mo­
radas del obrero y su trabajo excesivo, si bienni la obser­
vancia de las mas estrictas reglas higiénicas, ni una razo­
nada logislación sanitari a yobrera pueden prevenir é impe­
dir estas enfermedades mientras no se modifique el género 
de vida de nuestra sociedad, y siempre, aún en este caso, se­
nín nocivas algunas industrias, abogando por su abolición. 
Demostrando gran conocimiento de la materia, brillante­
mento tratada por el Sr. Bellido, hiciéronle oportunas ob­
servaciones los Sres. Lliteras y Parés, mostrandose confor­
me con aquél el Sr. Batalla y terciando en el de ba te el que 
vuestra atención molesta, condoliéndose de que bubiese 
dado el disertante tanta importancia a la higiene en·la re­
solución del pr0blema social, pues aquélla de nada serviria 
siula legislación que haga observar sus consejos y no pue­
de resolverse tan pavorosa cuestión mientras la Rengión 
no impere; contestaren a ello los Sres. Bellido y Batalla, 
en vista de lo cual anuncié ampliaria en forma de confe­
rencia los conceptes por mí emitidos para poder refutar las 
afirmaciones de dichos académicos. 

Fueron las cuatro 1ütimas sesiones del curso las mas 
animadas por la viva discusión que suscitaren las conclu­
siones del tema, P'redominio del aspecto religioso sobre los 
restanles en la resolución del 'proble'ma saciat, que me cupo 
el honor de desarrollar. En elias, después de tma breva ex­
posición histórica de la manera como era considerado el 
trabajo antes y después de Jesucristo, probé quehabía sido 
aquél dignificado por Este y su Religión, demostrando que 
la Religión Santa, como agente de progreso y bien social, 
es el p1·incipal medio para la resolución del problema del 
trabajo, que examiné, sosteniendo que siendo necesari o en 
toda sociedad un poder director y leyeq emanadas del mis­
mo, la legislación debía resolver tan importante asunto 
inspirada en los principies religiosos, y afirmé, por último, 
que los preceptes higiénicos tan ensalzados y declarades 
aptos para resol ver el problema citaclo, de :c.ada servirían 
sin las leyes obeclecidas non solum pr:_t..:er iram sed etiam 
propter conscientiant. Disintió de mis macionee el señor 
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Batalla, atribuyendo mas importancia al aspecto higiénico 
que al jurídico, combatiendo algunas afirmaciones mías y 
mostrandose conforme con otras el Sr. Bellido; terció en 
el debate el Sr. Girbau para demostrar con el disertante 
la escasa influencia de la higiene para resol ver tan ardua 
cuestión, sosteniendo, al propio tiempo, no doben en ma­
nera alguna abolirse ciertas industrias y vindicanclo a és­
tas de los ataques de que habían sido objeto, é intervenien­
do en ol clebate lus Sres. Parés, Degollada y Culilla. En la 
segunda sesión en que se discutió dicho tema, el Sr. Fran­
cisco y Maymó consumió un tm·no en pro de mis conclusio­
nes, f?Í bien discrepando en algo de las mismas al estudiar 
los asp ec tos higiénico, j uriclico y religiosa de la cnestión, 
rectifi.cando el ponente y el Sr. Bellido y usaudo de la pa­
labra los Sres. Conill y Bertran. El Sr. Sola, en la tercera 
de las cua tro sesiones indicadas, disertó sobre la necesidau 
dc que el derecho privado sea objeto de grandes reformas 
para resohrerse el problema social, haciendo los Sres. Gor­
gas, Bellido, Gassiot y Capdevila oportuuas observaciones 
sobre distintes puntes de la cuestión, que terminó de dis­
cutirse en la úitiwa de las sesiones privadas del pasado 
curso, en la cua! usaron de la palabra el Sr. Francisco M. 
conteetando al Sr. Sola, rectificando éste; el que en estos 
momentos habla, corroborando lo dicho por el Sr. Solà: el 
Sr. Burgacla para contestar ciertos conceptos emitidos en 
la discusión y e~tudiar el socialismo, y los Sres. Culilla, 
Gorgas, Bellido y Batalla, aportando todos elles valiosos 
dates a la discusión. 

Tal es, seüores, el mal trazado resumen de los trabajos 
científicos presentades en las sesiones pri vadas y por los 
cnales vnestro sano criterio juzgara como se merece a la 
ÜALA.fiANCIA. 

VmA INTERIOR 

Mncho podria deciros de ella, paro en gracia a la bee­
vedad, sólo daré cuenta de los mas importantes acnerdos 
tornados por la ACADE.MIA 6 s u Junta Directiva, a saber: ob­
sequia l'a su sabio fundador el P. Llanas, como muestra de 
nue:;tro cariño y respeto, con un caliz primorosamento la­
brado y un artística pergamino; conceder ciertos privilegies 
a los individues de las Academias Calasancias de Zaragoza 
y Valencia que pasen a serio de la nuestra; hacer pre:;cnte 

lr 
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el sentimiento J2roducido por las muertes del excelentísi­
mo é Dmo. Sr. Obispo de Barcelona, Dr. D. Jaime Catala. 
y .Albosa y del Rector de la Universidad Excmo. é i]ustrí­
simo Sr. Dr. D. Joaquín Rubió y Ors, à guien días antes se 
babía visitada por una comisión de académicos eu cnmpli­
mieuto de nu acuerdo felicitandole por habeT siclo nom­
brada para dicho cargo; proceder a la publicación en un 
tomo de los trabajos premiados en ol Certamen: iuscribir 
a nuestra corporación como mi em bro titular del Congreso 
Católico Nacional de Burgos; hacer constar en acta la sa­
tisfación nuestra al conocer el nombramiento del Excelen­
tísimo é Ilmo. Sr. Dr. D. José ~Im·gades y Gili para Obispo 
de Barcelona, pues la AcADEMIA, que había recibido mnes­
tras de su aprecio y reconocia su saber, virtnd y valia, no 
dudaba de las buenas y saludables consecuencias que re­
portaria a Barcelona el tener por padre amantísimo a tan 
prec)aro Prelada) y concediéndose, ademas, distintes votos 
de gracias a algunes académicos por haber descmpm1.ado 
de una manera perfecta las comisiones a elles con.fiadas, 
nombnl.ndose una muy importante para que como resulta­
do de las últimas cliscusiones habidas en las sesiones pri-ra­
das, estudiase con detención la cuostión obrera y propn­
siese las reformas sociales que creyera necesaTias para qne 
la legislacióu espaiïola resolviese uicho problema. e]evan­
dose la memorin redactada, una vez nprobacla, a la Comi­
sión de R.efonnas sociales del ~1inisterio de la Gobernaciún . 

Satisfactorio ha sido el movimiento de personal en el 
presente curso. Si el que fué laborioso ó inteligente Secro­
tario de ella, D. Ramón Boter, decia en la Memoria leícla 
en 1897 que en tal época se había notada tm importau to 
ingreso de acadómicos, en el pasado curso figuraran en las 
listas generales un número mayor que en ningún otro tiem­
po, y si bien ha habido algunas bnjaR, siempre inevitables, 
casi nulas en cnlidad, éstas han sido compensadas por nuo­
vos académicos, algun os de ellos de gran valia. La Junta 
Directiva constitnída en Octubre snfrió alguna modifica­
ción, dm·ante el Clll'SO, por haber dejado de perteneeer éÍ 
ella clignisi mos individues y el cuerpo de académicos ho­
noraries aumentó con distinguidos compañeros; ingresan­
do, para cubrir vacantes, en el de acndémicos de número 
digni3imos asociados, cuyos méritos les han elevado a tan 
honroso cargo. 

Al hablar del personal académico no puedo resistir a la 
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tentación de expresar aqui lo mucho que ha trabajado y ha 
realzado a la ACADEMIA el que en el pasado curso fué su 
presidenta, Dr. D. Casimiro Comas Doménech, y si bien 
mis manifestaciones no tienen en rigor cabida en esta Me­
moria, pues ha cesado el Sr. Comas en su cargo en el pre­
sente curso, son tales los beneficios que le debemos, es tal 
su mérito ante nosotros por sus esfuerzos en pro de la Ü.A.LA­
S.ANOIA, que gustoso así lo consigno para ejemplo de todos, 
haciendo idónticas manifestaciones para el que basta bace 
J>OCO ha aido celoso Contador-Administrador Dr. D. José 
E1.itrada y Mundet, que con sus afane.s y desvelos ha logra­
do, durante el período de su gestión, que nuestra hacienda 
se encuentre en un estado fl.oreciente, con existencia en 
caja y saldando cada curso con importantes superabits a 
pesar de los mayores gastos que ahora tiene. Sea eterna 
nuestra gratitud para tan dignos acaclémicos, como así lo 
han oído de labios de todos. 

La Biblioteca se ha enriquecido notablemente, de tal 
modo, que ya no son capaces para contener, los volúmenes 
de que consta, los armarios que los encierran, y es te au meu­
to de caudal de obras débese a diversas compras y sobre 
todo a impOl'tantes douaciones, hechas por distinguidos pu­
blicistas, a los cuales les tributamos las mas sinceras gra­
cias. El Bibliotecario-Archivero, D. Carlos Francisco y 
Maymó, ha trabajaclo en la catalogación de las obras, la-
bor pesada y digna el e elogio. _ 

VIDA DE RELACIÓN 

No sólo con las demas asociaciones católicas ha sosteni­
do nuestra Academia relaciones amistosas, sí que tambión 
con otras entidades, algunas de elias oficiales. Con aquelJas 
sus hermanas, cooperó a la erección, en el camino de la 
Cueva de la Vil·gen de Montserrat, clel monumento repre­
sentativa del Cuarto misterio de dolor, preciosa obra de 
arte ofrecida por las entidades católicas del obispado al 
Sm1or de Cielos y Tierra, presidiendo el que os habla como 
delegado de la Ac.ADE~IIA, a la comisión de su seno que 
asistió a las brillantes fiestas de inauguració u del mou u­
mento, manifestación espléndida de la religiosidad de Bar­
calona; y en distintas ocasiones hemos correspondido a las 
invitaciones recibidas, asistiendo a diversos actos celebra­
dos por comunidades barcelonesas, cuyos representantes 
nos han honrado asistiendo a nuestras fiestas. 
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NUESTRA REVISTA 

Pocó os hablaré de nuestro órgano oficial en la prensa; 
en sus paginas, en extremo interesantes y leídas con delei­
te y fruición por dis tingui das y numerosas personas, se han 
publicada, debidos a la pluma de diversos señoros acadê­
eos, notables trabajos sobre importantísimas materias filo­
sóficas, religiosas, sociológicas, jurídicas, económicas, his­
tóricas, químicas, fisicas, médicas, literarias, e te., etc., 
siguiendo publicandose la sección de cCuriosidades lris ­
tóricas,,. y habiéndose dada a ca nocer on la sección 
bibliografica importantes obras recibidas en la ACADEMIA. 
Los trabajos leídos en las sesiones públicas, han vista 
la luz en nuestra REVISTA, inserta .. ndose en cada núme­
ro algún articulo estudiando las cuestiones de actuali­
dad y honnindonos distinguidos co1ahoradores, no acadé­
micos, con excelentes trabajos, entre otros el remitido por 
el profesor siciliana D. G. Arturo Frontini, el escrita so­
bre La ense1íanza dellatín, por el Dr. D. Andrés Giménez 
Soler, de la Real Academia de Buenas Leti'as de Barcelo­
na, y poesias inéditas de los señores Masriera, Ubach y 
Pou, pudiendo asegurarJ sin jactancia, que nuestro perió­
dico es de los mas apreciados en España. 

A grandes rasgos he pretendido trazar la Historia de 
la ACADEMIA en el pasado curso. Perdonad mi pesadez: y 
si extensa he sida, débese a haber querido presentar, 
como mejor p'Odía, la labor académica, que no habéis de 
juzgar por la manera descrita, pues entonces mala opi­
nión seria la que os mereceríamos, siuo que teniondo en 
cuenta que mi pluma resulta inhabil para abarcar tanta 
magnitud, habéis de fijaros solamente en los trabajos rea­
lizados en el pasado curso por la Ac.A.DEMIA CALASANCIA, 
para verla siempTe estrechamente unida con la Iglesia de 
Cristo, acatando y veneranda las decisiones de su insigne 
Pontífice, viviendo, como ha vivido basta ahora a la sam­
bra del secular arbol del Papada, subordinanclo a este fin 
todos sus actos; cultivando con sin igual destreza las cien­
cias y las letras; fomentando y rl'opagando el espiritu de 
piedacl católica; aquilatando e desarrollo intelectual de 
sus individuos que, unidos siempre, asidas sus voluntades 
é inteligencias por unos mismos principios y sentimientos, 
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dejando a un lado inevitables y perdonables divergencias 
y cuestiones personales, procurau ser cohorte auxiliar del 
Instituta Calasancio para, bajo su amparo, luchar contra 
los enemigos de Cristo, esgrimiendo sus mismas armas, 
acudienclo al mismo campo de batalla a que nos ci tan para 
vencerlos, ora en el palenque de Ja m·atoria, ora en el de 
la prensn, confuncliendo su ignmancia y malicia ante la 
sa bidnria y bonda el del Ser Etern o, cuyas benclic..iones so­
licitam os para seguir, sirviéndonos de ejemplo y estimulo 
nuestros pasados actos, por el camino do la verdad y vir­
tucl, para provecho propw, bien de la pa tria y mayor gloria 
de Dios. 

SOLEMNE ROMENAJE A JESUCRISTO REDENTOR 

lln~.:c tlcmp' que el ccloso Comitrt Internacional para el solem­
ne homenaje cle Cristo Redeator por sl, y a nom IJ¡·e do algun os 
Ex.cmos. y R\·dmos. Sres. Arzobi':'pos,:Obisgos y Ül'dinarios. habfa 
elevarlo súrlka humilde al Padre Santo, pidienclo a Iu palet·nnl bo· 
nevolencia dc Su Santidad se dignase concedet· quo, la. nocho qu~ 
vc1·a Lenninar::.o el presente sigla é iniciarse uno nuevo pudiera ce­
lebl'arse por la pieda.t de los calólicos y solemnizarse con Ull acto 

~ de cullo púl_)lico opo1·tuno, y especialrnente con la celebración del 
Santo Sac:rlfldo del Altar. 

El Pa11t•c Snoto, sollcíto _sicrnpre a favorecer de todos modos y 
maner·as cuanlo pueda t·edundm· en glor·ia de Dios y en Ycnlnju cs­
plrílunl dc lo:; tleles, no sólo ha acogido benévotamenle la súplica 
del Comitd Internacional, sina que ha ampliatlo benignamcnto la 
cow:esión tambión a la noche en que se abrira el Alio Santo 
Jubiln1·. 

Nos apresu1·amos à publicar el decreto urbi et orbi c.le la Sagt'ada 
Congrcg-a<'ión do Ritos , en que se conlienen las veneranc.las concc­
sioncs pontiflcias. 

D ECRETO UNlVERSAL 

Es convenien te en el mas alto grada que todos aquell os que en 
breve f'eloi>I'IH'<'tn la aper tura del Año Santo, se apr·ovechen do la 
concesión del Beatlsimo Padre y Señor nuestro León XIH, acercan· 
close al cmpezar del nuevo dia a Quien es Aurora del Tiempo; y 
poskanrlose ante sus altares, ofrezcan la mas acepta de las v tctl-
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mas, que es el Cordero Inmaculado. Partici pando todos as! de la 
Sag¡·ada Mesa, estaran mas cier·tos de hallar en el momento opor- • 
tuno la ayuda de la gracia y la de la miser·icordia: Ahora se apro­
xima la salvactún.. IltJ aqui; este es el tiempofaoorable: he aqut, ~ste 
es el dla de la salud. 

Si en efecto el Rei no de los Cielos, que es la Iglesia en la tier·r·a, 
se simboliza por aquellas diez vlr¡!enes pr·udentes que en medio de 
la noche fueron al encuentt·o del esposo, conviene mas que nuuca 
que en la presente fausta solemnidad cada cual piense y conside­
re en su intel'ior aquellas sagradas palabr·as: tened preparadas 
vueFrtras lamparas: he aqut el esposo que llega¡ salid a s u eneuentro. 

Ast pues, cer·ró.dose en la media noche del último tlla de Di· 
ciemb!'e del próximo ar\o el siglo presente, para empezar un nuevo 
siglo, par·ece convenientlsimo que con alguna piadosa y solemne 
función se tribulen a Dios gl'acias por los bcueficios r·ecibidos en el 
siglo terminada y se impetr•en aún mayores, scgún los angustiosos 
tiempos actuales ¡•equier·en, para empezar bajo buenos auspicios el 
nuevo siglo. 

Por tanto, y A fin de inau¿urai' felizmenle el año H>OO y lütcerlo 
con la invocación del socon·o de Dios yde su Unigénlto Hijo nuestro 
Redentor, ponientlo de maniflesto al Santlsimo Sacramento, para 
impetrar mejores tiempo"\1 Nuestro Santfsimo Pa.dr·~ León Xlii be­
ni:.mamente concede que el dia 31 del mes de Diciembre, tan to del 
af\.o que termina, como del p1·óximo fuLUI'O, y a la media noche, en 
las iglesias y oratorios donde, según rilo se guarda la Santtsima 
Eucaristta, de conf01·midad con el pmdentc arbitt•io del OrdinaJ•io 
de cada lugar, pueda. exponerse a la adol'ación el Augusllsimo Sa­
cramento con pcrmiso de celeb1'ar, con el Sacramento expueslo, 
una misa única, de la llesta de la Cir·cuncisión del Seüor y Octa,·a 
de la ~atividad; y que los fleles puedan, por· gracia,espécial, recibir 
la Sagt·ada Comunión, ya sea dUt·ante, ya sea terminada la misa: 
obsHvandose en torlo lo demas lo qua de obscr·Yarse es. 

Y sin que ninguna otr·a cosa de ritual se opouga. 
13 de Noviembre dc 1899. 
ç. Obispo de Palestina, Card . .tlfa:nella, Pr•efecto de la S. Con­

gregación de Ritos. 
D. Panici, SecretaJ'io. 
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DISERTACIONES UNIVERSITARIAS 

n 

Un inclividuo expulsada injustamente de una asocia­
ción, de una Camara de Comercio 6 de una Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País, desea reclamar contra los 
acuerclos, ¿ante quién y en qué forma procede la reclama­
ción? (1). 

La li bortad de asociación esta reconocida en Espaila 
por ol artículo 13 de la Constitución, por la loy de Asocia­
ción do 30 de Junio de 1877 y por algunas disposiciones re­
glamentari as del ministerio de la Gobernación. 

La enestión propuesta la resolveremos sólo bajo sn as­
poeto ciontffico-juridico, pues para resolverla concreta­
monte carecemos de fuentes legales y no tenemos tampoco 
jnrisprudencia, no pudiendo, por lo tanto, citar casos par­
ticularos, ni sentencias, ni acu01·dos. 

Ademas, en autores de Derecho Administrativa como 
Colmeiro, .Mellado, Santa María, Posada, Cuevas y otros, 
nada encontramos acerca de este punto. El legislador, ya 
sea por incuria, ya por ignorancia, ha olvidado de legislar 
sobre pnntos esenciales que nos interesan, tales como: 
acuordos nulos de las Juntas y acuerdos contra el objeto 
social. El punto, como se ve, es gra ve y la solución puede 
ser desacertada. 

1 o Si bion dependen las asociaciones del gobernador 
civil de la provincia, en enanto éste tiene intervención en 
elias, tal iutervención se limita a proteger derechos do ter­
ceros y no pnede entrometerse en su rógimen siu atentar 
contra la sociedad, pues la disolución de las mismas, como 
to dos Aabon, corresponde solamente aJ poder j udicial. 

Al soci o que fuese expulsada de una asociación el camino 
que le queda, para reclamar , consiste en acudn· a los tribu­
naies ordinarios de justícia, y esto lo decimos apoyandonos 
en el t'mico caso que hayamos hallado parecido a éstc y que 
fué rcsuelto por una sentencia del Tribunal Suprema de 6 
de Febrero de 1890. 

{I) Oisertaron sohre estos puntos nuestros compañeroa los St·es. A.rana y 
Mar1i Pnscual. 
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Ademas, el derecho que tiene el individuo de pertenecer 
a una asociación es un derecho de car ac ter civil, y claro esta 
que cuando sea uno lesionada en sus derechos civiles acu­
dini a los tribunales ci viles ordinaTios Ray otra razón mús, 
apoyados en el articulo 18.0 de la ley de asociación que di ce 
asi: cLaS' asociaciones quedan sujetas, en cuanto a la ad­
qnisición, posesión y disposición de sus bienes, para el ca'So 
de disolumón, a lo que dispongan las leyes civiles respecto 
a la propiedad colectiva, .. por lo cual quienes resolverian 
seriau los tribunales ordinarios. 

No puede ser al Poder Ejecutivo a quien de ba acudir el 
que se crea lesionada en sus derechos, pues si así fuera, es­
tas af:lociaciones clependerían de él y vemos que no succde 
a sí. 

2. 0 Las Camaras de Comercio organizadas por R . D. de 
13 de Abril de 1866, estan reglamentadas por esteR. D. y 
por varias R. O., reconocienclo derecho a los comerciantes 
extranjeros, y a los profesores yperites mercantiles a ser 
miembros de estas asociaciones. 

En el citadoR. D. el legislador no dice nada relaciona­
do con esta cuestión, pero en el R. D. de 14 de Abril de 1890, 
reconociendo con caracter oficial las Camaras Agrícolas, 
se ba fijado mas en este punto y dice que se perdera el de­
recho de ser soci o: 1. 0 por renuncia del soci o; 2. 0 por a cuer­
do de la Junta Directiva, y 3.0 pol' sentencia do los tribu-
naies, privúndole de sus clerechos civiles. · 

Como se ve, en el expresado R. D . de 14 de Abril de 
1890, el legislador ha daclo un paso mas, aunque no entra 
en materia todo lo que fuera de desear para aclarar esta 
cuestión. 

3. o Las Sociedades Económicas de Ami gos del Pais, 
creadas en 1785 é ideadas por Campomanes, para el fomen­
to de los intereses materiales, nos ofrecen casi casi un 
ejeri1plo de corporación en vez cle asociación. Los cstatutos 
de estas sociedades fum·on reconocidos oficialmcnte y es 
una de las sociedades quo exige mayor número de requi~i­
tos para ser socio de ella. 

Ha poco se pTesentó en una sociedad de esta clase, en 
una importante población de Esv.aña, un caso que merece 
citarse, ya que si hubiera segmdo sn curso el recurso de 
alzacla presentada por el socio que se consideraba perjudi­
cada, nos hubiera dado un caso de jurisprudencia en que 
poder basa¡· la solución. 
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La persona que se creyó lesionada en su derecho acudió 

al gobernador civil en recurso de alzada, y la prensa eliseu­
tió si el gobernador debía ó no dar curso al recurso; se dis­
cu tió a qué ministerio corrE!Spondía la resolución de aquél, 
pues estas sociedades, por su caracter especial, dependen 
de los ministerios de Gobernación, Hacienda y Fomento. 
Hubo transacción y el recurso fué abandonada. 

Por lo tanto, como solución al problema planteado, se 
puecle contestar, que si los reglamentos ó estatutos de la 
Asociación dicen algo, debani resolverse reglamentaria­
menta, y si no, el que se crea lesionada en s u derecho acu­
dira a los tribunales civiles ordinarios. 

Ba1·relona 93 de Noviembre de 1899. 
F. J. YJ. 0. 

ENTOMOLOGiA. REGIONAL 

Ül~TÓPTEROS, GRUPO EFEMÉRIDOS 

Durante los calut·osos días del estío, si paseamos cerca 
de algún riachuelo, acequia ó laguna, llama poderosamente 
nuestra atención la riqueza y variedad de plantas acuúti­
cas, principalmente gramíneas y cañas, que bordean sns ori­
llas, así como también nos s01·prenclen varios grnpos de in­
sectos que vuelan junto a sus margenes cubiertas de flores; 
estos insectos vuèlan de una manera vacilante, pasan de 
tallo en tallo, ora se balancean sobre una hoja, 01·a se eo­
gen ú otra si la primera no les gustó, siempre con las alas 
en el aire, dispuestas para volar al primer instante, parece 
que sólo vuelan para recrearse, aunque, como son muy. vo­
races, no descuidau de coger aqui un mosquito, allà una 
mosca; su agilidad y destreza en el volar es la pesadilla de 
los paciontes entomólogos, los cuales tienen c¡ue estar largo 
rato en acecho para poder dar caza a estos msectos cono­
cidos con el nombre de libélulas y llamados por los france­
ses deowiselle, en castellano caballitos del diablo y en ca­
talan cabal!~ de serp: s~s movimientos son ligeros y agiles, 
los colores t1enen un bnllo sedosa y las alas pareden un fino 
encaje; sus caractcres son el tener la cabeza en forma de 
hemisferio ó cilindro, situada transversalmente, esta libre 
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sobre un cuello delgado de modo que pueden volverse en 
todos sentides, cambiando así a cada instante de horizonte 
a causa de la. gran superficie de sus ojos; ademas de tener 
éstos grancles, los órganos de la boca son los mas desano­
llados y fuertes, condición necesar.io,, a tendida la rapacidad 
de esas acorazadas amazonas; las larvas de las libélulas vi­
ven en los lagos, estanques ypantanos, a sí como en las aguas 
corrien tes; la forma de su cuerpo se semeja a la de los in sec­
tos desarrollados, di:fieren de ellos, no obstante, no só lo por 
sus ojos màs pequeüos, antenas mas largas y tronco mas 
recogido, sino también por dos caracteres esenciales, es 
decir, por los órgauos bucales y por los respiratoTios: las 
larvas mudan varias veces de piel, aunque tcno·an ya los 
rudimentos de las alas; cuando la larva de la libélula se 
balla a punto de cambiar su género de vida acuatico por 
otro mas porfecto en el aire, sube por una planta acmítica, 
pero bay caso~ en que, obligada por el tiempo, vuelve a las 
ondas; si llega a :fijarse fuer!Ot del agua. no està lejos el mc­
mento de sn libertad: en nuestra región abundau las espe­
cies siguientes: la libellula cacrulescens, de abdomen de color 
ceniciento, alas transparentes con una manchita negruzca 
en cada una, y su longitud es de dos centímetres y medio; 
la libellula meridionalis es casi igual que la anterior, dife­
rencüíndose, no obstante, en su abdomen, ,que es de un color 
térreo y sus dimensiones roenores, y la libellHla (erruginea. 
que, como su nombre indica, es de un color de hierro claro 
y de cuyo color participau también las alas en su inserción 
con el tórax: todas estas especies de libélulas son conociclas 
vulgarmente con el nombre de doncellitas, por razón de su 
gracia y de la elegancia de sus for·mas. 

Los calopterix pertonecen al género de los agrionidos, 
que se caracterizan por una cabeza ancba, en forma de 

• martillo; los ojos son de forma hemisférica y estan mny 
distantes uno de otro; el abdomen es cilíndrico y delgaclo: 
una de las especies mas abundantes en Cataluüa es el ca­
lopterix común calopteryx vi1·go, la hembra tiene las alas 
pa1·das, con puntes blancos y el cuerpo de un verde meta­
lico esmeralda; el macho es de un color azul muy obscuro 
y de brillo meta.lico: sus alas son los dos tercios externes 
pardas y transparentes el tercio interno; la longitud del 
cuer_po es de cua tro centimetros y medio; algunes han con­
fundido dicha especie con el calopteryx splendens que apa- .. 
rec e en J ulio y Agosto, siendo sus alas mas estrechas y 
transparentes. 
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Lostes: tienen las alas mas estrecbas, con la base en 
forma de mango y las mallas mas anchas; las larvas del­
gadas y enjutas respirau sólo por bronquios caudales des­
¡més de la última muda, es decir, en el estada de ninfa; el 
msecto perfecta por su brillo argentina ofl·ece un aspecto 
sorprendente; en sus troncos, patas y alas conservau una 
ten u e capa de aire, necesaria sin duda para respirar, pues 
algunos permanecen media hora dentro del agua p01·que 
bajan hasta la base del junco sobre el cual se han posada, 
y, por consiguiente, llegan al fondo del estanque y luego 
vuelven a subir por el tallo y emprenden el vuelo apenas 
salen a la superficie del agua; encuéntrase con bastante 
frecuencia ellestes vircus de color pajizo, grandes ojos y de 
tmos tres centímetres de largo, y vi ve entre numerosos in­
dividues de SU !ITUpO que cual finas agujas retozan a los 
rayos del sol bailando por las caüas y sus ahededores y mo­
viendo lentamente sus magníficas alas, y si el tiempo es 
lluvioso se ponen con las alas plegadas hacia arriba; el gé­
nero Lestes comprcnde diversos subgéncros de los que el 
de los agriones contiene el mayor número de especies, sien­
do abundante en nuestra región el agrion najas de cuerpo 
delgadísimo y de un verde brillante, alas transparentes con 
tm puntito negra en cada una de elias. 

Los escnos son eu Europa los tip os mas gr·andes y ab i­
garrados de la familia; los h.ay que miden nueve centüne­
tros y mas de lal·go y doce centimetros de punta a -punta 
de al~~ existen en Cataluñ.a el aesclma gi,r¡as de grandes di­
mensiOnes, abdomen de color verde obscura alternada con 
franjas negras; el aeschna cyanea, casi igual que el anterior 
pero mas pequeiio: los escnos viven en regiones montaño­
sas y cubiertas d!3 bosque, casi siempre aislados, pues c.ada 
cual cruza continuamente con rapida vuel0 su territorio y 
no permite que otro individuo penetre enél. 

:MANUEL pARÉS. 

APUNTES FILOLÓGLC08 

Los NEOLOGISMOS 

En mi anterior articulo di a couocer mi opinión sobre la 
manera de introducir neologismes 6 palabras nuevas en 
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una lengua, sosteniendo que éstos debían conservar su ver­
dadera acepci6n, significando lo que exigían significasen 
las nuevas ideas llamadas a representar, sin confusi6n al­
guna y con toda la claridad posible. 

Con lo dicho, implícitamente sostuve lanecesidad de los 
neologismes; pues, como dijo H01·acio, las palabras son co­
mo las hojas que florecen unas al desaparecer las otras, 6 
como en castizo castellano expresó Núñez de Arenas: «el 
caracter peculiar de las lenguas es nacer y regenerarse in­
cesantemente, a modo de ri o que, sin mudar su nombre, esta 
mudando continuam en te las aguas que lo acaudalan,,. y si 
mueren los hombres, acaban los imperios y SQ bunden las 
instituciones «las palabras, mas ligeras que el viento y mas 
su,jetas a mudanzas, no habian de mostrar solas deteni­
mlento y firmeza . , 

¿Cmíles son las causas del nacimiento y formaci6n de 
nuevas palabras, para representar ideas nuevas 6 resumir 
en un vocablo las que necesitan varios para su expresi6n? 

La causa remota, señalada queda en las anteriores líneas, 
y las pr6ximas son tantas, que difícil seria su enunciación, 
pucliendo compendiarse casi todas elias en una: la necesi­
dad. V erdaderamente ésta y no otra ha de ser la causa . de 
em·iquecer el diccionario de un pueblo con nuevas diccio­
nes, ésta y no otra ha de ser la guia de aquelles que por su 
autoridad son los seüalados para dar carta de naturaleza a 
palabras no peculiares del idioma , para dar la ciudadanía 
n. vocables extraños. 

Por neologismos, voz com pues ta de las dos gr.iegas véoc;, 
nuevo, y /. oycr11oc;, palabra, s61o han de entenderse aquellas 
voces no conocidas en el idioma que se las apropia, aque­
llas dicciones completamente nuevas, sin que nunca hayan 
existida en el mismo, que de no ser asi no seran neologia­
mos las palabras que se quieran 6 se les dé tal nombre, 
pues condici6n indispensable para ello es la novedad. 

No es la transformación de los vocables causa de neolo­
gisme, no es la historia de los mismos en un idioma dado, 
motivo de tal novedad, pues las transformaciones, si algo 
nuevo traen cons.igo, es la modi:ficaci6n de palabras, signos, 
letl·as, etc., pero nunca la novedad de las palabras. Y así, 
por ejemplo, nadie se atrevera a afirmar que las palabras 
hace¡~, hijoJ aho,.,·a, etc. sean neologismes en la lengua cas­
tellana, pues recordarase en seguidafacer, fijo, a.qora, etc.r 
de las cuales aquéllas son heredeTas y modificaciones, 
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debidas al transcurso del tiempo, debidas a lo que Roracio 
dijo en su prccepto antes dicho, de que ellenguaje sigue Ja 
sucesi6n de los tiempos, que las palabras no permanecen 
estacionadas, sino que, por el contrario, vi ven modifiCéín­
dose; que el uso y el modo de ser de cada época va trans­
formandolas paulatinamente y sin cambios bruscos, como 
clebe modifi.carse todo, como aconsejan los jurisconsultes 
se haga con las leyes. Recuérdese lo que sobre este punto 
decía en mi pi'imer articulo de esta serie. 

Scntaclo el principio de que no son neologismos las 
transformaciones ó modificaciones de las palabras, bueno 
sera decir algo sobre la necesiclad de aumcntar un idioma 
con nnevos vocablos, ya que ésta es la cansa 6 motivo pr6-
ximo de los neologismos . .En efecto: si no hay necesidacl. 
si no son neccsarios los vocablps que quim·cn ganar carta 
de naturaleza en un lenguaje, de nada servirún a óste y se­
ran censurables, sin que tenga raz6n dc ser sn introduc­
ci6n. Para que ósta sea buena, para que ésta sea acertada 
es preciso que carezca el idioma de palabras significativas 
de las icleas que las nue vas "engan ó. exprc~ar, es preciso 
que con elias se simplifique. se dulcifique 6 sc enriqnczca el 
lenguajc, y en talcs casos debe bnscarse en el mismo idioma 
las palabras que lleuen tal objeto, y si no se encucntran, 
acudir, luego, a las 1engnas vecinas, a ]os sabios y, por úl­
timo. a cualquier otra que pueda proporcionar talcs ele­
mentos. 

¿Qué confnsión, qué impureza, si así no ocurriese? Si el 
{ afau de ~ngularizarse, si el tt·ato con los e:xtranjeros pu-

diescn ser motivo de la introclucci6n de neologismes, en­
tonces gra11ele seria la desgracia de la lcngua que los admi­
ticse, pues desterraria los vocablos propios parn. dar ca hidR­
a otros que por la novedad que presentarían 6 por croerse 
da ban maR lustre, serían usados por la mayoría dc las gen­
tes y sc colocarían allado de las palabras castizas, rnbori­
zando a éstas cuyo abolengo es puro. No es un pnrismo 
exageraclo lo que me mueve a escribir de esta manera, ya 
he dicho antes admitia los neologismos en los casos que su 
in troducci6n fuese necesari a, lo qne me in<'i ta ft usar los 
términos con que escribo es el ver que a pesar dellatign.zo, 
valga la palabra, dado por el P . Isla y otros amn.ntes del 
lengnaje castellano a los que aprenden a estornuda?· a la 
francesa y a la inglesa, etc., es tal el prurito, tal el afan 
de usar voces extranjeras. que periódicos, revistas, libros, 
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discursos y toda clase de manifestaci6n oral 6 escrita va 
plagada de dichos barbarismos, y no contentos con estoles 
dan forma castellana, y basta a veces los admite el diccio­
nario; recuérdese sino la voz meeting, que hoy ya se escribe 
mitín, y tantas otras oprobio dellengua,je. 

Los neologismos, repito, de ben admitlrse, de ben crem·se, 
cuando asi convenga, pero con todo, es de advertir, y con 
las palabras que siguen d~l sabio preceptista Dr. Cortej6n, 
voy a dar fin a este articulo, para tratar en el pr6ximo de 
los neologismos censurables, «COn todo es de advertir, para 
que no malogre empresa de tanta nobleza, que s6lo han de 
atreverse a inventaT pa}abraS los IDUJ entendidos, los que 
sepan hacerlo con el reca to y cm·dm·a que encarg6 Horacio 
(aun para la poesia, licenciosa en todo), es decir, con gran 
necesidad y consejo, no por amor a lo nuevo y bajo condi­
ci6n de quo las palabras neol6gicas digan bien con el na­
tm·al genio y humor de nuestro idioma, a saber: con las 
Teglas de etimologia J analogia a él peculiares. » 

COSME PABPAL y MARQUÉS. ' 

APLICACIONES DEL MODERNISMO 

AL Rno. P. Lurs FALGUERA. 

Grande es el incremento que va tomaudo el modernis­
mo en nuestros días; son muchas las de:fj.niciones que del 
arte moderno se han dado, aunque todas se resnmen di­
ciendo que es el dibujo del contorno, es decil:, s6lo el boce­
to sin acabar: lo que qneremos buscar en el dibujo 6 pin­
tura, es aproximarnos en cuanto nos sea posible a lo na­
tural. a la verdad, cosa que cou el modernismo es wuy 
difícil, por no decir imposible obtener. 

Mas en cambio fijémonos en este mismo arte aplicado 
a las industrias artísticas, como decorativa, y veremos que 
es sumamente hermoso y útil. Si estudiamos en particular 
algunas aplicaciones de este nuevo arte, veremos primero 
que los cartelistas, gt·acias a él, ban dado un nuevo impul­
so a esta producci6n que no era de esperar. Si en segundo 
lugar nos fijamos en su aplicaci6n a los estampados, encon­
traremos que con él han podido separarse de la rutina que 
caracterizaba a estos dibujos; prueba de que el modernismo 
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había sido bien interpretado por los dibujantes de estam­
pades españoles, la tenemos on nuestra última Exposición 
de Bellas Artes, en la cual dieron pruebas de estar al ni vel 
del extranjero. Lo que llevo dicho de las aplicaciones de 
este arte, podria decir del decoraclo de habitaciones, te­
chos, dibujo ornamental, etc., que con el modernisme han 
llegado a una altura que no hubieran alcanzado sin él. 

No me he propuesto en este articulito combatir, como 
hacen muchos, el modernisme, dicienclo que para nada sir­
ve y que no saben ver a qué viene, no siendo mas que una 
locura artística; ni como otros, quo, pareciendo enloqueci­
dos por esta nuava manifestación del arte, no encuentran 
nada mas bonito y artistico que lo que a él se refiere, ha­
ciendo verdaderas tonterías que a nada conclucen, ni on lo 
que respecta al progreso del dibujo ni aldel art e en general. 

Lo que me propongo es dar a conocer, sin hacerme par­
tidario ni de unos ni de otros, las ventajas ó inconvenien­
tes que tiene el modernisme. El cual es muy precioso y 
sumamente útil en el arte decorativo en general; pero en 
la pintura no puede progresar ni progresara, por ser impo­
sible, como ya tengo dicho, según su método, llegar a imi­
tar la naturaleza, que es lo que se propone la pintura. 

lGN.A.CIO BRUGUERAS. 
Octubre 251 1899. 

¿PRINCIPIO DEL FIN? 

El soberbio edificio colonial que Inglaterra ha construí­
do para sn em beleso, a costa de una enorme dosis de desfa­
chatez, oscila sobre su base, como los brazos de una ba-
lanza. .,. 

La Gran Bretaña no titubeó en declarar la guetTa al 
Transvaal, y la criada se le ha vuelto, como toclas, respon­
dona. 

A pesar de que el Gobierno inglés se las promete muy 
felices para cuando entren en operaciones los refuerzos 
que caminau al 8ud de Africa, no les auguramos la victo­
ria. Por lo que pudiera ser, los boers llevan ya la ventaja, 
son en gran número los kilómetros que llevau a vanzados, 
y suman muchos miles los prisioneros llevados a Preteria, 
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como botin de guerra, procedentes de las vergonzosas ren­
diciones de varias ciudades. 

Es muy difícil, casi iroposible, que los ingleses puedan 
tomar el desquite do los preliminares de este desastre. 

El contingente de ejército que la orgullosa Albión envie 
para el tea tro de operaciones, compuesto en su totalidad de 
soldados bisoños y nada aguerridos, va derecho al camino 
del sacrificio cual manada de corderos. Aquellos jóvenes 
solda dos son com pletamente desconocedores del país, y ni 
por a:finidad aclimatades al mismo, y para colmo de desdi­
chas van a hacer frente a un ejército en extremo guerrille-
1'0 y astuto. Ray que añadir que se avecina la· época de 
las lluvias, y, dadas aquellas circunstancias, ¿quién operara 
con éxito? 

Recuerde Inglatorra que en tiempos muy remotos, Gre-
cia, el orgullo de aqnellos tiempos, dobló su altiva cerviz 
ante el cónsul Numnio. No debe echar en olvido tampoco, 
que la que algún clía fné la célebre Roma, de poca le sir­
vieron sus célebres oradores, sus laureados generales, ni su 
afan de conquista, pues a pesar cle tanta cosa buena, su­
cmnbió, presenciando el última magnate elreparto de sus 
inmcnsos Estados, entre las huestes quo acaudillaba el 
A~ote de Dios, .A.tila. 

En no tanlejana ópoca ha tenjdo fin otro drama, no dire-
m os de familia, pera si que mas interesante para nosotros. 
Nos referimos a Espal1a, y de cuyo hecho no entraremos en 
detalles por ser mny reciente la desgracia y no recordar pa­
sados tristes, a que nos llevaran gen tes i nep tas para ocupar 
los altas puestos del Es.tado. 

Ni las bélicas palabras de Chamberlain: ni los argumen­
tos aclucidos por el c·élebre Rosserbery, ni los titanicos es­
fue~·zos del desgraciada Witte, senin suficiontes para opo­
nerse a la desviación que a aquel pueblo lo señala la 
Proviclencia. Sus colonias, envalentonaclas con la lec­
ción que estan recibiendo, se alzanin en rebelión contra su 
opresm·a, y como babra cundido ya el tenor en sus ejérci­
tos, poca avezados {t las derrotas, se vera precisada. a bo­
chornosas capitulaciones, a decretar indcpendencias y 
otras vejaciones. cuyo detalle aquí resultaria un tanto mo-
nótono. · 

De poco ó nada ha de servirle tambiénla Yisita que a la 
soberana de Inglatena ha llevada a cabo el fantaseaclor 
Guillermo de Alemania. Y de fantaseador le tratamos, 
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para no darle otro calificativo que mejor le sentaria en las 
actuales circunstancias; nos referimos a la conducta que 
ha observado este monarca dejando sin efecto cierto trata­
do secreto que con la pequeña República sud-africana tenia 
estipulada, y de cuyo acto ·nadie protestó en su dia. Bien 
que en pago de no acudir en auxilio de aquellos valientes, 
Inglaterra le servira de matón para que se anexione, con 
mas 6 menos discutible derecbo, la bahía de Samoa, la 
cua! podria proporcionar. algún disgusto a la pa tria de Bis­
mark. Hay que convenir, lector, en que vivimos en elmejor 
de los mundos. 

Hora es: ya de que las potencias salgan de s u letargo, 
haciendo que Inglaterra vuelva sobre lo acordado recien­
temente en La Haya, obligandole a que se someta a las re­
soluciones que adopte un tribunal arbitral que se nombre 
al efecto. 

No es que con ella pretendamos inmiscuirnos en favor 
de la Gran Bretaüa para dejar a salvo su prestigio. No; lo 
que deseamos es que se aproveche esta ocasión para que 
pase a rodar por los suelos el prestigio mencionada, para 
acabar de una vez con el orgullo britanico y la influencia 
de que goza su diplomacia, que tan en jaque ba puesto a 
cuantas naciones con ella han guardada relación. 

JAIME BoRn.A.s. 

UN A CALA VERADA 

(HISTÓRICO) 

En un manso recodo formado por el Verère, uno de esos 
rios cuya existencia, como la de muchos hombres, pasa casi 
ignorada, y que por permisión divina si rven con el aniquila­
miento de si mismos para el engrandecimiento de otros, que 
son los que se llevan Ja fama, existe el castillo de Saillant, mo. 
numento df.l despo tismo feudal de los tiempos medio-evales. 

El marqués de Lasteyrie, su esposa y la servidumbre 
eran (1) los únicos moraJores de aquel castillo algún tanta 
d~startalado. 

Con objeto de refoner su salud bastante quebrantada por 

( 1) A !in es del siglo pasado. 
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muchas fatigas y disgustos, y gozar al prnpio tiempo de los 
sua ves placeres del veraneo huyendo de los a rd ores solares, 
que todo Jo ernbotan, habíase trasladado allí el hermano de 
Ja esposa del .rnarqués, héroe de nuestto relato. · 

Al pnncipio era su mayor placer el contemplar la natu­
raleza, que allí de un modo panicular ostentaba sus galas. 
Largas horas del dia Jas pasaba sentado debajo de un urnbro­
so y añoso sauce, que se había hecho viejo a orillas de aquel 
1 iachuelo. Allí su imaginéción fogosa é inquieta encontra ba 
ancho campo en que explayarse en un ambiente saturado de 
perfumes, que conrrastaba con el aire corrompido de París 
en que había vi vido muchos años, y la fetidez de la carcel, 
en que por orden de su padre había estada encerrada. 

Allí no oía la trepidación de las calles, ni el ruido monó­
tona de fabricas y talleres; pero en cambio oh el lejano baiar 
de las ovejas, el aleteo de los insectes sobre las aguas, el 
murmurar de éstas, el beso del viento en la hoja, el variada 
can ro de los pajaros, que cada uno, a su modo, se quejaba 
de aquel forastera que expiaba sus misterios; y cuando no 
01a est e cunj unto de armonías, percibía los la tidos de su co­
razón y el ranamudeo de sus rernordtmientos; y aquellos en­
cantos de la naruraleza, cubiertos por una tenue gasa de tris· 
te melancolia, ante el re¡;uerdo de sucesos pasados, le rendían, 
le abisma ban en infinidad de pensa mientos. 

¡Marquesa de Monier!. .. ¡yo por tu amor en una carcel! 
exclama ba de vez en cuando en los éxtasi.,; de su enajenación . 
Y aquí en esta soledad tamb1én hay amor, y hay libertad, y 
las aves vuelan alegres dc una a orra parte, y . .. yo encerrada 
tan to tiempo en el castillo de Vincennes!... . 

Porque en realidad este tinte lúgubre presenta la natura­
leza para el que la contempla a trav~s del prisma del desen­
gaño, 6 del recuerdo de un acontecirniento triste, que lesionó 
en otro tiempo Jas fibras mas delicadas de su ser. 

* * * 
La alarma y el terror habian cundido por el castillo y sus 

contornos, porque corríase la voz de que se habían estable­
cido por allí uoa partida de bandoleros, que secue!'.traban y 
roba ban ·a todos los que, cerrada la noche, transi1aban por 
aquellos caminos. 

Todos se hallaban po::.eídos del rniedo. Nadie osaba salir 
solo; y aun para ir al pueblo inmediato formabanse patrullas 
de mozos y criados armados todos basta los dientes. 
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El marqués de Saillant había dado orden a los suyos de 
que noche y día vigilasen, desde los al minares del castillo, para 
que no fuesen objeto de algún atentado SLlS amigos, que de 
vez en cuando iban a cumplimentarle 6 a disponer alguna 
partida de caza para un día señalado. 

Una noche, una de esas oscuras como la entrada de los 
infiernos, horrible como el perro de tres cabezas que guarda 
sus puertas, iba camino del castillo uno de estos amigos. El 
tiempo era tempestuosa; pardas nubes, mensajeras de alguna 
catastrofe,cruzaban el aire impelidas por el viento.Diríase que 
Eolo había estacionada, en los cuatro puntos cardinales, sus 
almacenes de los vientos para divertirse con las nubes como 
los nifios con una pelota. 

No se oía mas que eL crujido de arboles y el ruido ronco 
de la tempescad, que. brama ba a poca distancia. 

De pronto el buen hombre percibe una voz humana que 
le biela la sangre y le deja petrificada. Levanta la vista y ob­
serva a dos metros de distancia a un hom bre, que, detras de 
un arbol te apunta con un arma. 

-Todo el dinero que tenéis, le grita éste, 6 bien disponed 
ahora mismo el testamento. 

Ante 1an ruda alternativa , aquet hombre, que no llevaba 
sobre sí ningún arma con que poder defenderse, opt6, como 
es natural, por lo menos sensible. 

Mas, cuando se disponía a hacer entrega de la bolsa, un 
vivo relampago tlumin6 aquet extrafio cuadro. A su luz pudo 
el robado distinguir el que tan barbaramente le atropellaba. 

Arroj6 con asombro su dinero en tierra y sin decir una 
palabra prosigui6 su camino. 

* * * 
Os veo muy pensativo, mi querido Renais, estais triste, 

vuestro semblante esta demudado ¿qué os pasa? 
-Estad tranquilo, marqués; el cansancio, la lluvia ... 
-¡Oh noi permitidme que lo dude, y que os diga, que en 

esta ocasi6n no tenéis conmigo aquella franqueza que pres­
criben los fueros de la amistad que nos une. 

Renai~, que apreciaba en extremo al marqués, no pudo 
mas y te descubri6 lo que había envuelto ya entre los recón­
dttos pliegues de su corazón . 

-Un hombre, dijo, rne ha asaltado en el camino y me ha 
ro bado. 

- ¡Ah! exclamó el marqués de Saillant, esos malvades 
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malbechores, esos bandoleres nos roban basta la tranquili­
dad; sera preciso dar orden a la autoridad para que extreme 
con elles su vigilancia y rigor. 

-No tal, repuso Renaís; be podido reconocer alladrón. 
- ¿De veras? Pues entonces ... 
-Es el caso en extremo cornprometido, marqués. Ella-

drón vi ve en vuestra rn is ma casa. 
- ¿Qué es lo que oigo? Renais no rne ocultes por mas 

tiempo su nombre. 
-Es ... el berma no de vuestra e3posa. 
- ¡Mi cuñado! no es posible. 
-Cierto, infalible. A la luz de un segundo y de un 

tercer relampago pude convencerme de lo que a la luz del pri­
mera babia vista, pero no había querido creer. 

Imposi ble poder dcscribir el estada de animo del mar­
qués; su alrna noble y generosa no daba apenas crédito a lo 
que ha bía oído. Desde aquel memento su espiri tu estuvo 
atormentado por el cuchicheo de la sospecha y de la duda; el 
frío sudor de la vergüeoza bañó su cuerpo, y el rubor estam­
pó en su rostre los encendidos colores de la grana. 

Quiso ir en busca de su cuñado para ecbarle en cara su 
vil acción, pero reprirnió los primeres ímpetus de su cólera 
y al dia siguiente se presentó en su cuarto y simulando sere­
nidad, le dijo en tono festivo: 

-Hombre, me han contada de,vos hazañas muy singula­
res por cierto. 

-Pudiera ser, no lo niego; explicaos. 
'-Pues que durante la noche atacais al indefensa y le 

robais cuanto lleva, ¿es cierto? 
El cuñado del marqués contestó con una estrepitosa car­

cajada. 
-No riéis, pues me ban asegurado haberos reconocido. 
El cuñado se levantó y abriendo la cómoda, puso ante los 

ojos del marqués un montón de carteras y bolsas, cada una 
con su número y con el nombre de aquel a guien babía 
sido sustraída. 

- ¡Horror! ¿es posible? 
-Calmaos, marqués; be robado todo eso para bacer una 

prueba. 
- ¿Una prueba decís? 
-Sí, be querido experimentar por mi rnisrno el grado de 

violencia necesario para corneter tan viles acciones. 
La prueba, aunque arriesgada, no me ha salido mal, como 



126 LA AOADEMlA OALASANOJA 

podéis, ver. He reconocido que no es necesario ser valiente, 
ba~ta serenidad y sangre fría. Devolved esas cantidades a los 
individues cuyos nombres encontraréis ahí e;;;critos; son to­
das de amigos vuestros. Justificadme ante ellos. 

Este hombre era :\lirabeau. 
E. M., escolapio. 

POESiA DE UN DRAMA <1> 

La escena: el.ai'lo actual; Despierta el niflo atorído 
mes: Jo pr·opio, el de Febr•ero; dicie_¡Jdo: pan, madre, pau; 
hor·a: una IlOche fatal; la mujer mira al m<Jddo, 
el Jugar: un arTabal; baja él la vista alligitlo, 
el per·sonaje: un obr·er·o. y los dos mudos e~túr1. 

Triste, la espemnza mue¡·ta, Gime el uiflo en tr·rste anhelo, 
lloga con al ma apenada la mujet· cede al dülor, 
a :su casa er1 ntar·cha incier·ta; y el pad1·e mir~ncJo al cielo 
mira, tiembla, abre la puerta dice: ~sel1ot·, un corr8uelo, 
y penetl'a en la mot·aJa. siquiera para él, Seiior·. 

Eo ella el techo negrea, »En timi esperanza fijo, 
el suelo es to~co y mojado, y tú que mi pena ves, 
una déldl luz pelea por el Santo Orucilijo, 
con la sombra y cerca humea dame pan para nti llijo 
un t'ogón medio apagada. 6 ha2 que mUJ·amos los tres.• 

A un rincóu del apo:;ento •Tengo frfu,• habla el infante; 
una cama sin aliiJO, la pobr·e madre sin calma 
un Ol'isto, un Ilo har·apiento se Jevanta en el instantc, 
que ú una mujet· presta asiento, I y a su regazo anhelante 
y sobr·e la c·tma un niflo. lleva al trozo de :;u alma. 

El niiio débil respi1·a; Y el uiflo sigue gimiettdo, 
la poJ¡J·e maur·e devora la madre sigue ll ~.~ r·ando, 
con sus ojos al que mit•a; el padre sigue sufr·iendo, 
dormldo el ntilo-delrra: la nieve sigue cayendo, 
despie!'Lala madl'e-llora. y el viento sigue sillmndo. 

El viento :silba on el te~ho, Y el frlo que recJ·nuece 
la madr·o sullanto acalla penetr·a por· la techumbr·e; 
sorocandolo en el pecho; y mas el niño padece, 
se c¡ue,ja eluíflo eu ellecho, y la angustia crece y cr·eco 
y ell)brer·o mira y calla. sin pan, abr·igo, lli !umbre. 

Y J)Or los muchos rasgones Y la madl'e en su ansiedad, 
de la tech um br·e ruinosa, besando con fr·enesl 
eu copDSOs algodones al oiño, grita: a¡Piedad, 
descienJe nieve en vellones Dios mlo! tNo hay caridad?• 
y e:obr·e el lecho :se posa. Y una voz responde: tSI.• 

(1) Pooeta da autor doaê'unoeido, recitada por el ae .. démioo D. Josó Cua tany on lu ac· 
sión pó.bUca inaugural del presente curao. 
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1 
• De aquel sl a la resonancia, 

m tran y ven con sorpresa 
que con noior-ia arrogancia 
la puerta abre de la esLancia 
una dama aragonesa. 

Entra, y tendiendo la mano 
les dice: cNo mAs gemir¡ 
os maoda est o vuestl'O hermano, 
el pueblo Zaragozano, 
que no aprendi6 a ver sufrir. 

El que en desigual batalla 
vcnci6 al siempre vencedor, 
¿c6mo no rom pe la va lla 

con que et hombt·e le amUt·alla 
rugiendo en su derredot·~ 

Al que donde quiera moren 
las penas, lleva consuelo, 
¿sufrir sus penas c.leplot·en 
sus ¡wopios hijos y lloren 
regando su pr·opio suelo? 

¡Ah, no! que su gran deseo 
le hace a Yoces exclamar: 
Zaragoza 6 grande 6 reo, 
mientt·as Cristo haya en l a Seo 
Y Virgen en el Pi l ar.» 

CU RIOSIDADES H ISTÓR ICAS 

21 DICIEMBRE 1660 

Curiosa es la relaci6n de un hecho ocurrido en Barcelona el <.lla 
de la fecha y que revela la acendr·ada picdad de nuestt·o pueblo en 
aq uel eolonces, acud iendo a Di os para remedio de sus males y ne­
cesid ades. 

En las rr·6nicas de la Ciudad Condal menudean bastante las ere­
mérides referen tes a plegarias hechas pot• todo el pueblo en deman· 
da de lluvias cuando habla escasez de agua, y elias en genet al 
fuer·on objeto de uno de los pr·imeros arllculos de esta secci6n, que 
escribimos en el pasado ano (1), siendo el ftn del presente la rela­
ci6n de uno de tantos actos, tal vez el mé.s cur ioso, de cuantos se 
celebraban en distinto~ dlas y en tiempo mé.s 6 menos largo, 
según las cit·cunstancias lo exigiesen. 

Escasez grande de agua nol6se en el ailo 1560, y no llevando, al 
parecer, el invierno cottsigo lluvias, determinaran los Cabildos Ca­
tedr al y Municipal anunciat· las acostumbradas procesiones, que se 
h icieron con gran solem nidad y asistencia de fleles, entre otr·as l a 
encaminada para trasladar el sagrada cuerpo de Santa Madrona des· 
de su iglesia , enclavada en la falda de Montjuich, ha::.ta la Cateclr al, 
deposilando las santas reliquias en et altar mayor- hasta tanto no 
coucediese Dios la bienhechora y tan deseada lluvia. 

Segu!an de sd e el 4 de Dic iem bre, en cuyo d ta tuvo I u gar el trasla­
do del cuer·po de Santa Madr-ona, efectué.ndose procesiones y rezan· 
dose letanlas en las díslintas parroquias de la capital; mas no 
produciendo, al parecer, efecte las or·aciones y retardandose ta l be­
neficio, se deter min6 efectuar· una nueva procesi6n que se acostum· 
braba a realizar rarfsimas ,·eces, y al efecto, el 21 de Oiciembre de 
1560, con gr·an veneración, organizóse la comitiva, para atompai1ar 
en procesión y bajo palio el cuerpo del Obispo de Bar·celona San Se· 
ve ro. 

(1) Véase el tomo vu de esta R•:"YISTA, pàgs. Sió s 87~. 



128 LA AOADIUUA OA LASANOlA 

Desde la Catedral, dontle se hallaban dichas reliquias, pasaron 
los fie\es al Monasterio de Santa Clara, donde fué depositado por 
algunus momentos el cuerpo del Santo Obispo, cantandose entre· 
tan lo un solemne oflcio, tornando ouevamentc a poncrse en marcha 
la procesióo, que se uir tgió hacia l a playa ó m uclle. Una vezallf el 
Rdmo. Obispo coadjutor· O. Guiller·mo Cassallor, acompai'\ado del 
Cabildo y otr·a.:; personas, entl'ó eu una bar·ca a l ofectn apa r·ejada, y 
revestida en ella, por :;us familiares y acól itos, de los habilos ponti· 
flcales, m ieoLras a ella segulan otras ocupadas por· el clet·o patTO· 
quial, it,ternaronse mar adeotro hasta la 1 unta del muelle, y una 
vez all!, con las t01·mas de ritual y después dclt·ezo de las oracio· 
nes prescritas, el Obispo Cassadoi' sumergió en cuatro puntos dis­
tintos, correspondiente cada uno a los cuatro puntos car·diuales, la 
Veract·uz deutro dd mar·, mientras el clero entonaba el s~ulime 
canto litúrgica y eiJmeblo, colocado en la r·ibera gt•itaba ¡Senyot• 
ver Deu, llt isertcor iai, casi apagando sus entusiastas exclarnacio· 
nes los tres tit·os Je arLtller la que, según estaba dispuo~to, dispara· 
ba el baluartc del Sur. 

Terminada osta ceremonia y cruzando nue,·amente el mar, el 
Oblspo, llevm;¡do levanlada la Cr uz redenLora, dcsembarcaba en la 
playa y tornaba nuevamente a or·ganizarse la procesión con uirec· 
ción a la Catedral Basti ica. ejecutandose dur·unte el tr·ayecto actos 
de piedarJ, dando ejemplode ello los Concelleres de B:11'celona, que, 
junto con los prohom bres, er·a.n pot·lantcs del palio bnjo el cua! se 
conducfa el cuerpo de San Severo. 

C. P. y11. 

..A..DVER T E NOIAS 

Rogamos a los seuores suscr iptores, cuyos abonos hayan termi­
nado y pienseo seguir hom·andonos con su concurso, se sirvan 
anunciar su pt•opós•to a esta Atlminish·ación con la mayor anticr­
pación posible, a fin de que el servicio de sus respcctivos abonos 
no sufra retraso. 

A los señores que hayan remitido directn.mente pot· carta a esta 
Admiuistrncióu el impurte de sus suscr ipclones y no hayau recibido 
todavla el l'ecibo correspOlJdiente, les suplieamos que a Ja mayot· 
bnwedad nos lo manit1osten, por·que pudióranso !Jaber exLr·aviado 
l as carlas y dar l ugar· a mal as i ote ligem: ias eu extremo la­
mentables. 

* * * 
Suplicamos a l os sei1ot•es Académícos y suscl'iptores que hayan 

cambiado de t.lomicilio, se si¡·van comunicarlo r·especlivamenle a 
la Secretaria y a la A!lmioistt·ación de esta Academia. Asimismo 
los seflores que pot· una causa ú otra hayan dejadu tle l'ecibir 
algún númet·o de nue::;tr·a Re\'i~ta. pueden pcdil'lo en esta Admi­
nistr·ación, Colcgio de las Es~Juolas P!as de Bar·~elona, Ront.la de 
San Pablo, 54. 

• 


